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I O'-' L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L

LA CRUZ DE CANA
I

— ¡Maúrp Rsterl ¡m adre Rstpr! Salid á la calle.
— ¿Qué sucede, Xoa.''
• Una v.i riii d ' - ji ,i' iu. Que lian enndenado á  m uerte á 

Jesús ei Na/.aiviu) \ le llevan á cruciíiear hacia el Cal­
vario.

Asi decía  una m oza de Jenisalm n anfe la tiemia de una 
vendedora di» aves. i.a buena vieja sali«j derribando jau las 
varias, \ exclauii'i á gritos;

—¡M alvadfisl ¿Y qué mal lia hecho á nadie ese santo 
varón, tan ¡laci/ico y tan dulce?

• - Mi cuei’|io lo dii'ú, que conserva  ios cardenales de su 
látigo cuando nos (>c)ió del teni|)lu á los  que cam biá- 
banio.s iTujueda -  di jo un traficante vecino algo ¡lodril 
tainl)ién decii- tu iiini ido llen oc, porijue amén do Jos go l- 
|'»es que SLi l r i ú,  so le volaron  las tórtolas y palom as qm* 
¡en d ia . Yo tuve m ás paciencia  y no so me V(d('i ni  una 
m oneda; que no salí del tem p lo , á  pesar de los latigazos, 
hasta que las recogí loJas del suelo.

— Y alguna m ás que no sería  tu y a —repuso E ster;—ya 
fe cobrarías los golpes de algún m odo. Pero ¿es verdad, 
X oa , lo  que cuentas?

— í5Í; cerrad Ja tienda si queréis ver y  oir por última vez 
al N azareno y seguidm e; unám onos á  las m ujeres que van 
llorando ¡lorJas calles.

—¿A dónde vas, Ester?— exclam ó H eiioc su m arido, que 
llegaba á toda prisa con  una caña en la  m ano—¿.A oir el 
último serm ón de tu profeta? ¿Y cierras Ja tiénda para 
eso, cnnid si nstuviéranuis en sábado? Ea, m ujer, no seas 
necia, ni le unas al trojjel de las lloronas. Tu M esías ya  
no hará parábolas, ni discutirá con  los doctores, ni que­
rrá arreglar el tem plo sin ser pontífice. ¿Ves esta caña? 
Es el cetro que le pusieron por burla los  soldados de Pi- 
latn, y  que recogí para recuerdo.

—¿Por (|ué la rom pes?
— ¡Ja! ¡ja! la estoy convirtiendo en unn cruz; que en eso 

viene á  parar Ja celebridad de tu Mesifi^...
— ;Una cruz? Mira, Th'iioc, no te consiento burlas cor  

un hundiré que va  a  m orir.
—¿Si? Pues aguántalas. Y a está hecha ia cruz y c o lo c a ­

da encim a del cnlitm bario... m ira com o adorna sobre esa 
cupulitn... (Ul que. beben las palom as...

—La rom peré, l ’ oner en mi casa  el signo del patiluiin, 
,¿,somos acaso  uini fam ilia de crim inales? V ám onos. Nna— 
dijo Ester; rom peré esa cruz...

—No liai'íi'is iul -rejiusn  una m ujer llorosa , que casi 
cubría la cara con su m anto y que cam inaba m á s  depiMsn 
en su m i s m a  dirección ; —esa cruz, que era un signo de ig- 
nornitiiii, va ¡i i|uedai- sanliíicaiia con la nuierte.deJ Justo.

--¿Q uién será esa m njer?--p i'eguntó Ester á Nna.
—N o lo sé: su /¡gura no me es d esconocida . ¡AIi! y a  la 

recuerdo, es M arta, la  herm ana de Lázaro...
—¿Es esa?
—Si; la (pie la otra noche quebró el vaso  de alabastro y 

deiTumó cl ungüento de nardo sobre la cabeza  de Jesús‘- 
y le lavó ios ¡des y los secó  con sus cabellos.

Q uisieron en vano seguirla. M arta se perdió entre la 
iTiiicli(‘’dm nbre que m archaba, hacia el G óigota, sin dejar 
m ás rastro (¡ue un perfum e delicado.

II
Más adelante tropezaron con  un m ancebilío que agita­

ba unas ram as de oliva  y las besaba con  am or.
—Niño. „pnr (¡ué estás besando esas ram as?—dijo Noa.
—Sr.ij lIí' 1 árlinl buj(> el cuál oró  Jesús anoche, 

y.'.uno lo sabes?
—N oié desde, mi ciioza un resplnndnr en el huerto que 

cae tras i'i a rroyo  de Cedrón y salté ib' mi lecho envuelto 
en una séiPaini. Y vi a  Je.sús orando, y el resp landor salía 
■ le su fronte, y es(a« ram as tem blaban com o- si tuvieran 
.-entiniienio. Luego le prendieron Jos soldados y liUAorne 
sus distíipuios; tam bién estuve ¡ireso, pero h u í.-dejanao 
en sú ijodi'i’ mi si'tbanade lino.

—Pám e algunas hojas d e e sa s  ram as
—No; qtii.' estas hojas guardan las oracion es del Maes- 

(lu'i, y nu; las reiiitrni cuando e,l viento las agita. ¿Véis;' 
L'iui t('>rto!rt y una palom a revolotean cerca  de mis ram as 
y \o sé lo qne --c dicen,

—¡Qm'- dicen, niño?
-Q u e  ya  no serán sacrificadas por el sacerdote, ni se 

rociará el altar con  su sangre, ni arderán sus cuerpee!- 
dos sobre el am .

111
—¡Señor!—diU’ Ia un viejo en otra esqu in a .—¿Por qué me 

devolvisteis la vista ¡'a ta  contenijdar vitostro martirio?
— ¿Pue.s í[ué Inibeis visto , Imcii bom])ré?
— lie  \isiii crttciflcado ai que curaba á los enferm os y 

resaciti.ba. á los iiiuertns. Pero ¡a¿ del pueblo que httme- 
dece eon hiel y \ im igre los lab ios sedientos que pronun­
ciaron el Scrmuti de líi Montaña!

Había m uchos m ercaderes en el cam ino que pregon a ­
ban sus com estib les y bebidas, y todos estaban m uy con ­
tentos y exclam aban :

— ¡Qué n egocio ! *
— ¡Qtié venta!
— T od o Jei usaiem ha salido al cam po á ver á los  a jus- 

ticiado-s.
Ester y N oa no so atrevieron  á proseguir, porque el 

cielo cnipezó á oncajiotar.sc, el aire á  girar en torbellinos 
y las aves á huir en busca de refugio.

• IV

Las tiníeh 'as envolvieron  ó Jerusnlem rápidam ente; 
las gentes, espantadas, se esconclian en las casas, y Ester 
y H enoc cerraron la  puerta de su tienda.

— Tu m ano derecha despide o lor  á  nardo — dijo  Ester á 
sti m ri¡ii!(i;--la  m ano dereclia solam ente.

— Esl(( pe.rlnme tan rico lo fdciito desde anoche—res­
pondió I lc iií 'c ;—pero no me exp lico  lo que sea,

- ¿Qu(‘ tocaste, Ilenoc?
— Estuve en ca sa  del Pouiifiee cuando los  criados ven ­

daban á Jesús, goipcandíjle.
—¿No le ofetidei'ias tú?
— Sí; le di una bofetada y ie  dije: «A div ina  quién te 

d ió .»
—¿Sanes á qué huele tu m ano? Al arom a que vertió 

M arta sobre el cuerpo de Jesús; apártate de mi.
—¡Ester!
— A bofetéam e, si quieres, con  la  m ism a m ano que dió á 

Jesús ia bofetada .
H enoc calló , porque se oían gritos fuera.

— jlliv m uerto J e s ú s l-d e c ía n  las m ujeres que volvían 
de la  ejtíCücióni— La iiu(¡uídad se consum ó.

— El ve lo  del tem plo se ha ra sg a d o—repetían otras v o ­
ce s ;—¿qué va  á suceder?

— ¡S ocorro , s o c o r r o !-c la m a b a  el avaro  en la casa  in­
m ediata ;—la tierra se traga cl tesoro que la  había con ­
fiado. Nuda ha\' seguro ya.

Henoc, tem blaba y  ocu ltaba  Ja m ano sacrilega  bajo el 
m anto mienti'as ln,s m uj('i’cs  alzaban ai cie lo  las suyas. 
Se as(.mió á la \ eiitana, y el huracán y ei espanto le íiicie- 
ron retroeeder; S ólo  cruzaban por las ca lles algunas som ­
bras lívidas (¡ue habían abandonado su sepulcro,

V
El prim er día rU la sem ana H enoc corría  dé grupo en 

grupo por la ciudad alborotada.
—¿Decís que ha resucitado ol N azareno? No puede ser, 

no i’UKjde ser,
— Está vacío  su sepu lcro; y le han visto y hablado dos 

m ujeres; y se luí presentado a sus discípulos. Sin 'luda 
era  el M(’si¡r<, l 'e ro  ¿quitui exhala  ese o lor  tan delicado?

—¿Eli? ¿Qué sé y o f— contestaba el m ercader alejándose 
en busca  de noticias.

Y en todas partes le acogían  con  estas p a lab ra s, que 
eran ya su ¡lesadilla;

—¿Quién liuele á  nardo?
—¡Sin (luda es el H ijo de Dios y es el M esías!
ru a n d o  se encerró  en su tienda tem bló al m irar la 

cruz de caña que había co locad o  por sarcasm o y por ju ­
guete. Le pareció  que se elevaba, y que la cupulilla del 
bebedero de las ¡la lom as se convertía  en la cúpula de un 
tem plo, y que o ía  dentro cániicns y rezos. M iró si estaba 
so lo , y d ijo  cayen do de rodillas;

—¡Señor! ¡Señor; perdónam e! ¡Ester, tom a el hacha y 
córtam e la m ano con  que d¡ á Jesús la bofetada!

José FEEDTÁHDES BBEMÓN

iVilS DOS ÍA R ÍA S

Lo he dicho m uchas veces; aquella Sem ana Santa fué 
de prueba. Mis com pañeros, que tantas fatigas han pa­
sado en la mar, se acuc'i-dn.u aún del tiem po que nos c o ­
gió en Ualjo l';s¡>artftJ. Y adem ás que éram os/if/iés; a cabá ­
bam os de ascender ú guardia m arinas, y las narenacin- 
oes lií'clms desde lu dársena á balda, en la A sturias; y 
leerle Cnriiña ú Ferm l, en E> P ájaro , no fueron largas ni 

ludigrosas: u n \oiiGjeo.
Mo lo bahía dicho el práctico  de M álaga cuando volví 

'á  bocdo con 'e l bote do rancheros.
M ir e  1M,: por alli, ¡uif.
V me echó una bocanada de humo que parecía  la rab i­

za do un liuraciii!.
Y , fiffictivam eutf', por a llí, cu cuanto sa lim os de puer­

to, enifiez ! ;'i ^iqdar cada vez m ás fuerte, y ven ga  e scora ­
m os, y vengan m unioliras.

—CÍiiquülo, -¡ua m escu rres—me decía Saralegui, que 
era el Eciu'uarHy do uuu.stiM protiiuciún,

Y todos íbam os buido :ras¡)iés üobr'' las cubiertas.
í-legi') la iiocíií', ^ ousii.mi)’-; -d [Atrecho. !.a camareta

estaba desierta, y ¡lor ía lum lircra Je la cám ara le  ofi­

ciales vi al segundo m édico y al teniente de infantería 
jugando al ajedrez. Los reyes, sus caballos, sus torres y 
toda su servidum bre, so tam baleaba, y cad a  bandazo ha­
cía  m ás e.stragos que la revolución  francesa. De los  nues­
tros nadie perdía su tiem po: el com andante, D. M anuel 
D elgado P arejo, estaba en la  chupeta y salía  á  m enudo 
para dar órdenes; un oficial en el puente; los m iehis de 
guardia repartidos entre la  bitácora, la told illa  y  el casti­
llo do proa; los  hom bres de una lingada co lo ca d os  en el 
sitio que les había designado el oficial de m ar, y los  fran­
co s  dorm ían tranquilam ente.

M ala noche; es preciso  pasarla  para saberlo.
—Aquí, el que no se m area  es porque está d is t r a íd o -  

nos decía  E scoriaza, que era el G aldós de la  cam areta.
Y  lo  cierto es que las d istracciones no abundaban. Ha­

cíam os fuerzas con  el alm a para correg ir  las flaquezas 
de nuestro organ ism o; nos batíam os co m o  héroes contra 
el m areo, que ora nuestro enem igo com ún, y le ven cía ­
m os com o lo  m erece ese burgués que vive de las angus­
tias del estóm ago ajeno.

Pasó aquella noche, pero v ino el día siguiente, el D o­
m ingo do R am os. «Quien no estrena no tiene m an os.» m e 
repetía yo  acordándom e de la  tierna solicitud conque mi 
m adre m e preparaba un estreno en aquel día; y a cord án ­
dom e do la  palm a altísim a, lisa  y sovera  que nos bende­
cía  el señor cura de la parroquia, y  que después co lo ca b a  
Pablo, el antiguo ordenanza de m i padre, en los  ba lcones 
de nuestra casa, para que aquel em blem a de la  ad ora ­
ción de un pueblo á su IJios fuese pregón  público  de que 
nuestro hogar estaba bendito por el m ás hum ilde de los  
reyes y  el m ás grande de los  hom brea.

Y ordenaba a! tim onel que m etiese una calilla  á  sota ­
vento para sostener el rum bo, y tom aba en el psicróm etro 
las alturas de la  bo la  seca  y de la  bola  húm eda, que m© 
recordaban  los^ojos de nostram o Martín, y  ca lcu laba  la 
longitud pnr las alturas tom adas á las ocho, y  la  latitud 
por la  m eridiana, y  ponía en mi D iario de N avegación  los  
datos de la  anterior singladura, y no cesa ba  de repetir­
m e: D om ingo de R am os; quien no estrena no tiene m anos; 
y era que yn no sabía  que estaba estrenando el ropaje 
con  que h’abia de presentarse mi personalidad; que esta ­
ba  nstrenanrio la  voluntad mía, la  herm osa investidura 
(¡ue sim boliza al ser superior porque denuncia al ser res­
ponsable.

Y com o aquel dom ingo, pasam os toda la  Sem ana San­
ta. k  las veces veíam os la  cresta  de la o la  m ás alta que 
el tíipe del trinquete: com íam os de m ala m anera , porque 
se unían á nuestras inexperiencias de novatos las dificul­
tades que el mal tiem po originaba en el fogón ; dorm íam os 
despertándonos continuam ente los  crugidns de los baos  y 
(te las cuadernas; nos faltaba el aseo de! cuerpo y la fran- 
(’ a alegría ele los  cam aradas, y éram os ios seres m ás des­
venturados, porque esos hom bres que recorren los  m ares 
van sufriendo todas las inclem encias de la  justicia  hu­
m ana y todas las agresiones de la naturaleza indom able.

Nn me había enseñado el gran  poeta que no hay m ayor 
dolor en la desgracia  que acordarse de los  tiem pos fe li­
ces, y yo  no cesaba  de recordar mis y a  perdidas v a ca c io ­
nes, los  ilum inados tem plos, aquella rica m antilla cu - 
hriendo el b lan co enca je  de los  cabellos  de mi m adre, y  
aquellas delicadas cam elias que, puestas sobre el pécho 
de mi am ada, parecían un girón del corp iñ o por donde 
asom aba la carne virgen.

Y seguía la lucha: estudiaba yo  todas las m aniobras; 
había gritado ¡bravo! cuando el com andante levantó lá 
capa y los henchidos foque.s nos lanzaron á la arribada; 
y tom é parte en el com bate; y a  no fui el soldado resigna- 
nado, sino el so ldado conven cido.

Y com o si el enem igo sintiese espanto al ver que hasta 
y o  m ism o no le tenia m iedo, subió la  colum na del baró­
m etro, aclaráronse las nubes, nos envió el sol su fecunda 
lluvia de ca lor  y  de luz y  fondeam os en Tánger. Yo había 
ascendido á hom bre.

—¿Hay cartas para el correo?
—¡Se va el cabo  cartero!
— ¡Cinco m inutos para recoger las cartas!
No era posible escribirles á  las dos, ¿A ella solam ente» 

Era un insulto para mi m adre y. por tanto, una ofensa 
para todas les m ujeres. La m adreciia mía se lo contaría 
todo, iQué no hurla ella para alegrar á su  hijo'

—¡A subir las cartas á cubierta!
Y sólo pude escribir; «M adre: No llores. ¡Gloriali»

Silverlo LAHZA

M A D R I D
ÍCRON ICA  OE 1904) 

i , —Prosigue aquí si capítulo 19 del E van gelio , según 
San Juan.

Y es !a relación de cóm o el Señor, abriendo las cá tá - 
rauis de su bondad inagotable, determ inó con  el
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Padi-e volver á  la  tierra, que otra \o/. se Iiabia 
apartado del senrloro en que él dojara ;'i criu.tu- 
ras veinte sig los nntes, para abrir ios  ojo's á los c ie ­
gos  y  liacer oir á  los  sordos.

•Por aquel tienipo se liabía ajin-k.'rado de la superficie 
de la l ierra una secta ilainada anarquista, que eran 
unos liom bres que iiabian jironieiido al pueblo redi­
m irle de la  esclavifud, volv iendo las cosa s  al punto 
en que el Señor las dejó cuando form ó ai prim er 
hom bre en el Paraíso.

Y aquella secta liabia sem brado el terror por cam pos 
y  ciudades, había derribado los altares levantados 
al Señor de los huniildes, tratándole com o á  cual­
quier capitalista , y  liabía im plantado en el orbe ia 
doctrina individualista.

Y  esta doctrina nueva, que no era la  del Señor, venía 
á  resum irse en esto; cad a  uno para sí y al prójim o 
contra una esquina.

L o  cual que y a  no había tam poco esquinas, porque la  
secta habla derribado toda habitación , y los  hom ­
bres se habían refugiado en las cavernas, com o en 
los  prim eros tiem pos, sin obed ecer autoridad al­
guna.

Y tam poco había autoridad alguna, porque estaba es­
crito  en el V erbo  de ia  secta que el obedecerla  era 
incom patible con  la dignidad Jiumana.

•Así era que p or  entonces había, pues, m uellísim a d ig­
nidad, pero  nadie tenia cam isa  que ponerse ni ca l­
cetines, porque las fábricas  habían desaparecido.

•Y la  hum anidad andaba m uy dignam ente en pelota.
•Porque tam poco habla y a  vergüenza, y  nadie recata­

ba su desnudez, y  el hom bre y  la  m ujer se juntaban 
y  se separaban con  arreglo al V erbo  de la  secta, 
con  la  dignidad de la  raza canina.

•Y com o el sistem a sa lvad or daba de sí cuanto se que­
ría, el hom bre cazaba  ai hom bre en los  bosques 
para apoderarse de su alim ento, de tal m odo que la 
T ierra parecía  un coto  de b ípedos im plum es en que 
sólo im peraba la  ley del que tenía m ás puños.

Y los dem ás ayunaban ó  se m orían  solos, á  e lección  
del interesado.

En esto el Señor m iró á  la  T ierra, v ió  com o estaba, y 
que aquello no era  bueno.

•Y dijo al Padre:— D éjam e que ba je  de nuevo hasta 
m is criaturas, porque otra  voz  se han descarriado, 
y  mi m isión es de paz y  sacrificio.

Y el Padre consintió  en el segundo sacrificio  de su 
H ijo, advirtiéndole que decididam ente la  hum ani­
dad estaba perdida y  que Je pasaría  lo  que Ja otra 
vez.

•Pero el H ijo era  todo bondad  y  m ansedum bre, y  des­
cend ió de lo s  cielos para em pezar sus p red icacio ­
nes acom pañado de sus discípulos.

•Y puso su divina planta en G alilea, y  allí em pezó á 
distribuir eí aito don de su palabra.

•Y corrieron  los  hom bres detrás de aquel ungido que 
les hablaba de am or y  de fraternidad, y  que con d e ­
naba el asesinato y  la  v io lación .

L os d iscípulos se esparcieron  por la  tierra y  sem bra­
ron tam bién la  revelación  de Jesús con  este p ro ­
gram a: A m aos lo s  unos á io s  otros.

Pero ia  secta ju ró  su m uerte, porque aquel hom bre 
era la  negación  del sistem a, y reso lv ió  prenderle.

Y aunque Jesús les dijo cuando le prendieron :— «Ved 
lo que hacéis, porque soy el H ijo de D ios y Él me 
envía para sa lva ros .»— La secta no hizo caso  y le 
prendió llevándole ante uno de ellos que lia d a  de 
autoridad porque era  el m ás fuerte y  el m ás listo,

Y com o era el m ás listo vió que Jesús no era ta d ia - 
ble de culpa alguna, y vo lv ióse  á  la  secta, d iciéndo- 
le ;—¿Y qué queréis que haga  y o  con  este hom bre?

Y la secta gritó :— ¡Dinamítalel
Entonces el m ás listo v o lv ióse  á  ól y  preguntó:—¿Qué 

has hecho?
•Respondió Jesús: Mi reino no es  de este m undo; si 

de este m undo fuera mi reino mis servidores pelea­
rían pare, que y o  no fuera entregado á  esos; ahora 
pues mi rsino no es de aquí. (1)

Y entonces Jo entregó para que lo  dinam itaran, com o 
había profetizado el Padre.

Ocurrió en un lugar do G alilea que ahora se nom bra 
de o t io  m odo, y en ól ee cum plió la sentencia.

Y cuando d ispersos y sangrientos ios  trozos del divi­
no cuerpo se juntaron en los  aires m ilagrosam ente, 
dijeron los hom bres al ver el p rod ig io :— V erdadera­
mente oste hom bre era  Hijo de D ios y  su  palabra 
era verdad.

■ Y  entonces lo s  hom bras se volv ieron  contra Ja secta 
y la exterm inaron por el exped itivo  procedim iento 
de la  dinam ita, que la  secta  elevó á  ley  suprem a.

Y andando los  tiem pos la hum anidad vo lv ió  á  gastar

y ca ic i tin
lias;.

31.— Porque estaba esícritn qu“  inienti'as el Señor no 
nase otra cosa  rpiíji iiievilabie la ley fiel trabajo y 
la división  en castas; a«.i !(.) fi is;paso el Pafire para 
prem iar en su seno al que aquí padeciese, com o ya  
se dijo’: antes pasará un cam ello por el o jo  de una 
aguja que entro nii rico en m i  ro ino .

32.— Pero tuvo el H ijo quo venir otra vez entre los  hom ­
bres y sufrir otra vez m a r t i r io .

33.— Y está escrito que no será la  última, poi-que ios liijo-i 
lie los  hom bres serán eternam ente com o se lia visto.

34.— Hasta que el Señor, juslam enlo iriiiad o , lom e en su 
exce lsa  m ano la T ierra  y hi pulverice, esparciendo 
el polv illo  en el cam ino del infinito.

F ederico  U RRECH A

u  m m  siini a  pasb
Y  cuando alcanzaban el tono m ás alto las diatribas 

contra la  M esalina m oderna, co n tra ía  R om a voluptuosa 
d é la s  saturnales, cuando aquella tertulia de inválifius, de 
hom bres que no vivían y a  ¡jorque hablan viv ido antes en ­
tre los brazos de ia m eretriz del u i L i i i J ü  que espai ttí á  lo 
la rgo  del bouleoard  Jos Jiuesos de sus adoradores, sentía­
se invadido por el recuerdo lri«te del apartado terruño, y 
volv ía  ios  o jo s  al H avre, y  m ás allá al niar.  y  m ás allá 
aún al sosegad o rincón ... el general les echaba la  con sa ­
bida  arenga;

— Vuelvan ustedes si quieren. Yo me quedo en Paris, 
p orqu e en P a rís  no se sien le venir la m uerte.

Ni la  m uerte, ni nada. L a  vida y la m uerte son aiJí una 
sorpresa; pasan en tropel, en vértigo, atiogadas p oi v o ­
ces retozonas, por cantos de vicloi'ia , por ciiasquidos de 
besos d escocad os, confundiéndose locam ente en el p ro­
fundo torbellino de la  calle; de tal m odo, que en p os  del 
carro  fúnebre, em bellecido hasta el punto de disim ular la 
som bra  de la  m uerte, viene la carroza  de una bacante 
coronada de flores, com o si la  M esalina parisiense quisie­
ra quitaros tam bién, en su eterno delirio de p laceres, el 
am argor del pensam iento, levantando su can ca n esca  fal­
da sobre ia idea penosa que cruzó vuestra m ente cuando 
pasó el m uerto...

* *
N o busquéis allí, donde todo es alegría , no busquéis 

las tristezas de Ja Sem ana Santa. Ni la naturaleza se pres­
ta generalm ente á  llorar el m isterio del G ólgota. Pasado 
Enero, Paris ee rem oza; y verdean los  árboles dei houíe- 
ca rd ; y se asom an los  capu llos en las tiendas de flores; y 
pasean las m ariposas por el jiiusgo del Bosque, y oslailan 
en el cielo, haciendo sa lvas por eí buen liem jio, ios  true­
nos del verano. L a  naturaleza despierta y gorjea . Pari.s 
siente una nueva invasión , no de bayonetas prusianas, de 
bouquets floridos, y se sum erge en un baño de rosas, son - 
riéndose com o una eocoite, porque recu érd a la s  p icardías 
que Jiizo en inviern o...

1 , ' x ;  , , 1 ■-• - • . ■ ■ . ' ' • t ' i ' -  d . i ' u : ; - :  d r d  í ru h ^ iirr/  S oi-^r-

I--- priiNo!;aíiv;!-i cO::o'J": do torhw purletq 
Magduii'iKiM qim lio S(' han arrepentido, ni so arrepentirán 
en l:i vida!

De ronroüu d(d B-iís. después de acord ar la cita de to­
dos los  dias, \a< M ar'jiioriíe G auiier, alternando con  las 
em pingorotadas seuoras óo] fauhourg, de rodillas todas á 
los  pies dol Cniciiicüdü, dirán cou  voz m im osa al sacer­
dote con  ii'.iir'ii acaban  de co n io s a rsp :-Q u e  no me falte 
usted, ]iadre, las once en pim to. A lm uerzo delicioso. 
Irán .álice, (laroüne y Rouvier. Y he en cargado para us­
ted el jjlatito de. su gusto...

Y el sacerdote, fino, correcto , hom bre de m undo, liace 
a) subir a.1 ¡Júipito ia  m ism a elegante reverencia que hizo 
ante M arguerite G auiier.

Las señoras se arreglan las faldas en los m ullidos 
asientos. May ea el am biente chi.spas de am or, dulces 
arom as, tiernas mil’ iulas que van y  \ ieneii sin saber don ­
de fijai’sc, y ol orad or sagi'ado eni¡ñeza ú Inildar suave­
m ente, sin alzar ia voz , sin liacni' gestos trágicos  ni dra­
m áticos, com o si O'-tuvifii'a (m im im a causevie con M av- 
p u eriie... H abla dol EYangeli.i; cita d iscrelam oníe á T o is - 
loi, para decir que los revolu •:o!mrio= jiU‘''rproian mal los 
pK ícepios de D ios, y , al aiuda- ¡1 ios anarquistas, insinúa 
con  delicadeza (pie no piie l-M oS' iidarso con id E vange­
lio  porque em piezan ]>or couou lcar el m ás finulamental 
de sus preceptos;

•oNe fa ite s  pas a auhv.i ce que cons ne voudries pas 
qu'on vousfusse.í-)

El público, encantado con el sacerd 'ilo , oyén dole  con  
¡a propia atención con  qu * oiría  ú un buen a d o r , se aterra 
de pronto uí oir decir á un señor, de pie en una silla, estas 
fatídicas palabras;

— ¡Farsante!.. ¡Y'a te lo dirán de m isas cuando volem os 
tu Iglesia !.. .

El auditorio, pasada )a estupefacción  gom^ral, Hora, 
solloza, grita. A una respetable señora de J'aubourg se ie 
atraganta un pasield io  (de á dos francos) que c.siaba en­
gulléndose ii uinsa de tente en ¡de. Quieren los guardias 
detener ai anar(|uista, y el anaririista  se defiende á sille­
tazos. ¡C on fu sión ! ¡S o co rro ! 'l 'odo  el m undo corre, se 
atropella, se estruja; y en tanto que circu la  por Paris, 
com o un esca lofrío  de fiebre, la eterna carca jad a  de V ol- 
taire, y la  polilación toda levanta la  pierna haciendo la 
pirueta del cancán , el pobre Cristo, que habia salido en 
procesión  con  unas im ágenes, aparece á iu  puerta d é la  
iglesia  con  Ja cruz ú cuestas y entre dos gendarm es que 
lo  defienden del tum ulto...

« «
Y'a lo he d icho: esa locom otora  que va 'de .laffa á Jeru- 

salem , y airnenci y op ison a  recónditos parajes com o ei 
í ’ió igo ia , cuya  ca llada  trisl^^za m- se liubiu enturljíado á 
través de tantos siuios, esa ha'o-.uun.i'a v ictoriosa  me 
cansa, m ucha pena,

Porque ya nu le queda '¡ada ó ia noesia: ;ni ei liuerío 
de las O livas!...

L u í :  BONAFOÜX
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L a santidad de la  sem ana no varía  p oco  ni mucJjo el 
aspecto de Paris, y todo el m undo com e de carne y de 
pescado, y los  hom bres se com en  á besos á  las m ujeres, 
y las m ujeres se rien deliciosam ente de Jos hom bres. Se 
sabe que ha vuelto á m orir-D ios, porque se es cristiano y 
porque hay alm anaques que recuerdan Ja fecha; pero el su­
ceso  no tiene alii m ás im portancia  que el de Ja miuerie de 
cualquier vecino.

L a  Sem ana Santa se confunde locam ente con )a se ­
m ana pecadora. San Eustaqu/o, San Felipe, y sinyuiar- 
mente la M agdalena, con  su esca lera  teatral y su airosa 
colum nata, parecen  tem plos profan os en honor dei dios 
de la  m oda ; en el altar, adornado com o un boudoiv, hay 
un derroche de pedrerías y un incendio de colores; las 
santas im ágenes, vestidas con  arreglo al últim o figurín 
fem enino, parecen  arregladas para salir de paseo por el 
boulecard ; y mientra.s surgen deJ órgan o  rom anzas en­
cantadoras y suaves arrullos, predom ina en toda la  ig le ­
sia, sobre  el o lor á  incienso, ei perfum e que se escapa  de 
entre las faldas espon jadas... Es un instante de recog i­
m iento especial, m ístico-profano, algo así com o una ora ­
ción  con toques de cancán. P or la nave del tem plo, sobre 
las cabezas inclinadas, ha pasado Cristo, am ando y per­
donando, com o siem pre, en su m isericord ia  infinita; pero 
no el Cristo prim itivo, el Cristo del G ólgota, resignado y 
triste, abofeteado y herido, con  el polvo  del C alvario en 
Ja frente y con  la  am argura del son ro jo  en lo s  labios, sino 
un Cristo boulevardier, especie de sportm an  con  cara  de 
bebé, acica lad o  y oliente á b u e n o ; un Cristo bien vestido, 
que podría  salir de allí para en traren  O iym pia ; ¡pobre 
Cristo, sobre ouyo m aderam en im prim irán óscu los, á un

¡A Y , VILES FÁLSIÍICAD0S E 3!

Rn estos santos días de. jneda ’J y ¡ir recogim iento, a l­
gunas alm as religiosas y tiuioram  ' ven con m avor abo­
m inación y m ás terribif’ e .-ijja iiiicó iiiu  ci'f.'coii v se pro­
pagan ia im piedad y la curnqici^'m cii esto de.sveniurado 
«fín de sig lo ,» cóm o con  aterradora ir.ftcuericia se com eten 
ahora crím enes iremendo.s y pecados gordos y  cóm o á 
diario ocurren  «cosa s ,»  que aquellas benditas alm as, en 
su caudoro.sa ign orancia , se atreven á  llam ar «cosa s  nun­
ca  vistas ni o idas.»

D esenfrenados an irn tcs que asesinan ai ob jeto  de su 
pasión por no corre-nnitiicr á sus idbriles ansias; mujeres 
que «propinan*' á  sus esposos , con  la  m ayor sauir..' fría, 
graduadas dosis de veneno, procurando-sa  «le;ita, :.ero 
continua desaparición ;» padres crueles ijue in..iriirizan 
despiadadam ente ú sus tiernos vastagos con (d se iciiio 
propósito  de heredarlos; «p ró d ig o s »  m ailieeh.m 's q.ie, 
por tres ó cuatro m iserables pesetas, dan cuuivvna ó cm  - 
cuenta puñaladas á  cualquier -am igo; dain i ; ilu i;r  s, 
m ás ó  meno.s incógnitas, que se suponen cu.nq i las iw 
fa lsificaciones y en m artirios ó  en ventas d" m.io-;; n jlfie-: 
estafadores que em piezan por arrastrar sus biasonas v 
acaban por arrastrar un grillete; «a ltos p''r-; i.ja ■'>,! , ¡ je  
caen de golpe en el lodo de vergonzosos ( ’ fiuia ' 
apreciables y  distinguidos «lu jos  de buenas lamil ia  s" q.i 
en los ratos de ocio , se dedican á la peligrosa  profesi.-.n fi- 
ladrones ea  cuadrillas; gentes de justicia  qim m nlran :"i - 
vueltos entre los  fo lios  de los  procesos, suicidas, din-md 
teros, «danzantes» del L iceo  Rius, atracadores, Clior.'e/i ,•< 
y  Cencarritos...
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V erdadcM’ÍUUcilb- (¡l!-' ¡ | ■ l,. l 'd 'i
m ucho pava svr cotiiplela, .. :i, i - •; p ) • i w - p ira  iio-
nei* espanto form idable en el ánim o inojni' tem plado \ 
ínás sereno, pero forzoso  es conven ir, on que ni todos 
esos m alee son  hoy «fruta del tiempopi ni ios sig los p a sa ­
dos, en punto á  crím enes y m aldades de todo gén ero tie­
nen que echar nada en cara

«al s ig lo  del vapor y del buen tono.»
Bn todos los tiem pos, com o en todas las partes, «han 

coc id o  habas;» llenas están las h istorias, los anales, los 
diarios y Jas «m em orias» particu lares, de hechos de ín d o­
le idéntica, si no de peor índole; y si esto fin del s ig lo  x i x  
es lam entable en tal sentido, no hay m ás que vo lver  los 
o jos  V. g . al fin del siglo  x v i ir ,  sin tener que ir m ás atrás, 
para que al consab ido refrán que dice: «M alo  vendrá que 
bueno m e hará» pueda ponerse com o «pendant» otro que 
diga: «M alo pasó que me hace m ejor.»

Si se habla de «robos  en despob lado» ¿quién no re­
cuerda las fam osas partidas de D iego Corriente y  de José 
M aría, y  de (tantos celebérrim os bandoleros de aquella 
época? si se trata de «robos  en poblado» ¿quién no trae á 
la  m em oria  estos versos de T orres V iilaroel?

«O igo decir á  m uchos cortesanos;
«T al oficina tiene tres mil reales,
«pero vale diez mil y muv cabales.» 
i Válgame Dios, y azotan á gitanos!

A questos son rateros chavacanos, 
que pillan una capa, unos panales, 
un borrico , una m uía, y sus caudales 
no llegan  á seis cuartos segoviaiios.

Reconocer los monles es quimera, 
que no son ermitaños los ladrones 
ni en los jarales buscan su carrera.

H aga aquí la  justicia  im  uisÍL-iones 
y verá  que la  corle  es m adriguom  
donde están anidados á  m ontones.

Si nos escandalizam os porque hoy hom bres sin decoro  
hacen vergon zosos  alardes de fem eniles aficiones, ¿cóm o 
no record ar que en 1789 escrib ía  un fam oso  autor francés 
que «se veían hom bres y  m ujeres sin pudor, y  aun sin pa ­
siones, trocar de sexo  por decirlo asi, y  deshonrarse mu­
tuam ente por este cam bio m onstruoso?» S in o s  m aravi­
llam os porque «ch icos  nobles y de buenas l'amilias» se 
dedican ahora  á  bandidos en M adnd 6 en la Corana, 
¿cóm o no evocar, entre otros, el recuerdo de un ilustre 
p rócer que en 1799 sufrió on Sevilla  «garrote  noble» al 
lado de un com pañ ero que fué condenado á «h orca  vil,» 
am bos por el delito de robos  en cuadrilla , gastando la 
aristocrática  fam ilia  del prim ero a lgunos m iles de duca ­
dos en su entierro y  funerales para «lionrar» así la m e­
m oria de quien había deshonrado el apellido?

S í; para no cansar m ás, nos hacem os hoy cruces por 
v er  á  ciertas gentes de Ja curia  m etidas cu escandalosos 
trotes; ¿qu ién  podría  por ello-asegurar, sin notoria injus­
ticia, que en estos tiem pos que corren hay razón para es­
crib ir a lg o  ni aun parecido á  este fragm ento del d iálogo 
satírico El mal ju e z ,  com puesto por el insigne y desd icha­
do poeta  Sáncliez Barbene?

«L o s  m ism os, 
esos  son ios que la  odian  y la  afrentan; fl)  
que se dicen justicia  y son injustos; 
que debiendo ser presos, encarcelan ; 
que su oficio m ecánico dejaron,
4 la  cu lpable ociosidad  se entregan 
y al pillaje se dan. ¿En cuál notaste 
d ecoro , educación , honor, sincera 
com pasión? Los habrá; ma.s tan contados, 
que á negativa cantidad se acercan.
................................i ..........................................  • •
Procurador, escribas y  letrados, 
aves de cor\’as uñas, que la presa 
de muy le jos fam élicos atisban, 
y  cá'ense de repeso. ¿Qué m ás fiesta 
para cebar su desainado vientre 
y  la  bolsa em butir con  la m oneda 
que adquirió sin sudor y sin trabajo 
y m is h ijos reclam an?...»

Q uedem os, pues, en que si el presente fin de siglo  es 
depravado y corrom pido, m ás depravado y corrom pido 
fué su antecesor, y m ás lo  fueron los an ieccsores  de éste, 
com o sería igualm ente fácil dem ostrar, fifum enso, pues, 
un tanto Jas alm as religiosas y iirncoatus, y consideren 
que si ahora som os m alos, todavía  resultam os a lgo  m e jo ­
res que nuestros antepasados, aunque nuestros pecados 
produzcan  m ás ruido y causen m ás escándalo, no p o - más 
afrentosos, sino por m ás sabidos .y pregonados.

Uno de los  sucesos que en e.stos días llam an i? pública 
atención, ocupando colum nas y colum nas en los p er iód i­
co s  m ás im portantes, es ia falsificación  de un t?oi.amemu 
ológra fo . ¡V álgam e D ios, d igo y o  ahora, y con qué poco 
se preocupan las gentes! M over tanto ruido porque u» 
pobre d iablo ha falsificado «ia  escritura de nn m uerto,» 
com o m e decía  ayer mi a lguacil ju i)ilado, cuando en los 
pasados s ig los  ha habido d iablos peores que lian íalsifi- 
cado'U asta las m ism as «S agradas escrituras,»

Casi todos los  años, y precisam ente en estos santos

(1) Eeúérese á  la Justicia.

’ h 1 '=. 11.1 f n i t mi  T , . -■ .• y ,

v iu d a s , que outri' i.js . s ; y di-
Fray Luis ,le Le.'ui «Á  la m iu'i’t;' de J<’ sús» se hacen «cóm ­
plices)) de una antiquísim a superclieria reproduciendo 
nada m enos que una sentencia  fa lsa . Sentencia que su­
ponen ser la  d ictada p or  oí fam oso  gobern ad or de Judea, 
«aquel P ilatillos, m uy lav ad o ,»  com o  le llam aba D. Fran­
c isco  de Q uevedo.— Y por cierto que hay periódico de 
aquellos que no se contenta con  publicarla com o la  in­
serta Bastús en su «M em orándum  anual perpetuo,» cuan­
do d ice  quo (.(parece que estaba con ceb id a  en  estos térm i­
nos: «H abiendo declarado los  m agnates del pueblo hebreo 
«que Jesús de N azaret subvierte al pueblo, desprecia  aJ 
«C ésar y es un fa lso M esías, sea  con du cido  al suplicio en 
»e l lu gar acostum brado, con  algunas insignias que paro- 
»d ien  afrentosam ente la  dignidad real, y  clavado en cruz 
«entre dos ladrones. El lictor queda encargado de prepa- 
«rar  las cru ces.» P eriód ico  ha habido que ha am pliado, 
m odificado y  aun «m od e rn iza d o »  esta sentencia  de tal 
m odo, que no ha faltado m ás que llam ar en ella á  P íla los 
«el señor del m argen ,» exponerla  con  resultandos y  con­
siderandos y  acabarla  con  el sacram ental; <.(Fallo: Que 
debo condenar, etc.»

A ca so  « fa ls ifica r»  un docum ento del susod icho «P ila - 
t illes» no parecerá  á  a lgunos p ecad o  grave en atención 
al sujeto, y a  que no al asunto; pero ¿qué m e dirán esos 
de los  que en lo s  prim eros s ig los  del cristianism o se en ­
tretenían en falsificar y a  «d e cre ta le s»  que aciiacabun á 
ciertos pontífices, y a  «A p o ca lip s is »  que daban com o de 
determ inados apóstoles y  escritores sagrados, y a  «v er­
sos» que c o lg a b a n á la s  pobres sibilas, y a , en fin , cartas, 
que atribulan á Ja Santísim a V irg e n , y aun al m ism o S e­
ñor Jesucristo? Aparte las cartas, que a lgunos suponían 
que habían «c a íd o  del c ie lo »  después de la  A scen sión  del 
Señnr, hay una, reproducida  por m uchos historiadores, 
entro ellos E usebio, en su H istoria  eclesiástica ; M oisés de 
K liorena, en su H istoria  de A rm en ia ;  San Juan D am as- 
ceno, en su  E pístola  al em perador Teófilo; P rucopio, en 
su H istoria  de la gu erra  de P ers ía , y  otros  varios que 
cita M r. Feuillet de C o n d e s  en Les cau son es d'un curieux, 
carta de que existe una copia en el arch ivo de El Escorial, 
hecha por un m onje en el s ig lo  x v ,  y  que, aunque ha sido 
al fin considerada com o a p ócr ifa , durante m ucho tiem po 
gozó  fam a de autenticidad, y  aun en el s ig lo  x v i i  hubo 
sabio  h istoriador ec lesiástico  que la  estim ó y  declaró  in­
dubitable y  digna de crédito.

E sta carta, y  la  del rey  A bgar, á  que so suponía  era 
contestación , valen la  pena de ser hoy reproducidas, á 
título de curiosidad, según las publica el m encionado h is­
toriador E u sebio :

((Abgar, rey de Edessa (en M esopotam ia), á Jesús, Sal­
ivador, que ha hecho brillar su p od er en Jerusalem , s a l u d :

»H e sabido lo  que se cuenta de li y  las curaciones que 
»lias realizado, á  lo  que se d ice, sin acudir á rem edio al- 
))guno. Corre efectivam ente el rum or de que haces ver á 
)'los ciegos , andar á  los  tullidos, de que purificas á  lo s le -  
vprosos, a rro jas  los  dem onios y Jos m alos espíritus, sanas 
»ú los  incurables y  resucitas á los  m uertos. O yendo la  re - 
'd.icíón de estas m aravillas he reflex ionado que una de 
•- !.i5: ó eres el verdadero D ios, descendido de los  cie los, ó 
' ;.. s el h ijo de D ios. P o r  eso le  escr ibo  para rogarte  que 
■ v.’ íigas á  m í y  me libres Je las dolen cias que sufro, y 

'Cuque he sab ido que los  jud íos m urm uran contra  tí y 
inquieren hacerte m al. Yo reino sobre  una v illa  m uy pe- 
«queña, pero p iad osa  y  que puede bastar para lo s  dos.»

E usebio publica  la  tradu cción  de la  carta orig inal de 
Cristo, que según decía , se con servaba  en lo s  arch ivos 
de aquella  villa.

«C onsidérate d ichoso, A bgar, p or  haber tenido fe en 
Diní sin haberm e visto , porque por mi se ha escrito que 
«ios que m e vieren m e tendrán fe á  fin de que lo s  que no 
íine vieren la  tengan y vivan. En cuanto á  lo que m e has 
«escrito  de ir á  tí, p reciso  es que aquí cum pla todas Jas 
»cosa s  para que he sido env iado y cuando Jas haya  cum - 
nplido vuelva al lado del que m e envió. D espués que haya 
Bvuelio á su lado te enviaré á  a lguno de mis d iscípu los 
»á  fin (Je que cure tus dolencias y  dé vida á  tí y á  los  
»tu y os .»

Según P rocop io  esta carta tenía una postdata en que 
<*e prom etía á  la  vilia  citada que jam ás caería  en poder

sus enem igos.
M alo es este siglo ; en él h ay  viles falsificadores ó «¡A y, 

•.fies falsificadores!» com o  escrib ía  el industrial del cuen­
to: pero en él nadie se ha atrevido, com o  en lo s  s ig los  pa ­
sados. á falsificár una carta de Cristo. El atrevim iento de 
algunos só lo  ha llegado á  falsificar escrituras, poderes, 
credencia les, pagarés y firm as de o íros  m íseros m ortales, 

•y cuando m ás á fa lsificar «la escritura de Lucifer» com o 
Collín de P lam y, que en su D iccionario  in fernal, da con  la 
m ayor form alidad  un fa cs ím ile  de la «escrb u ra  del D ia ­
blo.»

Sin em bargo, por lo  m ism o, bueno es andar con  cién 
o jos , porque io  repito: ¡A y , viles falsifieadores\  y por lo

visto en los  testam entos, escrilura.s, poderes, etc., hay que 
i'oner, com o en la  m ayor parte da los «específicos» fran­
ceses: M efier des eontrefacons, letrero que, al verlo  tantas 
veces repetido, hizo exclam ar á  un andaluz am igo mío; 
«E sos franeim tes deben ser unos grandísim os b ob os . En 
todos sus inventos ponen «M e fié , me f ié  de las falsifica­
cion es.» ¿Y por qué se flan lo s  m uy sim ples, sabiendo lo 
que pasa?»

Pelips PÉEEZ Y GONZÁLEZ.

D E  V l T i & L  ^ Z A

R equerido por n osotros  este ingen iosísim o autor d« 
tanta regocijad a  com edia , para escrib ir a lgo  en este nú­
m ero, y en vísperas de em prender su via je  á Asturias, 
nos rem ite á  últim a hora los  versos  siguientes, donosísi­
m os com o suyos;

A m igo U rrecha:
¿Conque unos versitos, eh?

A llá  va  esa tontería, 
para dem ostrarle á  usté 
que com placerle  quería, 
pero que no lo  logré.

<Jue perdone El  Im parcial.
Si i'sia  vez m e salió mal 
'•ira vez saldrá ... peor.
Sioiiipre suyo, adm irador 
y com pañero,

VITA L.

v i a x i i i A S

De buena finta he sabido 
que don Canuto Ledesm a, 
filósofo d escre íd o , 
ni uu só lo  día ha com ido 
de vigilia  en la Cuaresm a.

Es un hom bre tan glotón, 
que entre renglón y renglón 
cuando se sienta á  escribir, 
se enirelieno en engullir 
ra jiias de salchichón.

P ersonas muy ilustradas 
dicen que están bien pensadas 
las obras de D. Canuto,
¡y afirman que son el fruto 
de vigilias p rolongadasl...

Un Jueves Santo de antaño.

{ A V I S O S  D E  L A  C O R T E )

D e M adrid , ju eces  24 de M arzo de 1634 años.

E spléndido se Im m ostrado el sol en este día, que á no 
dudarlo el padre de la  luz estaba gan oso  de presenciar el 
boato que ha desplegado el rey m ás galán y fastuoso del 
orbe para solem nizar el m ayor de los  m isterios de nues­
tra sacrosan ia  religión.

Después del retiro que llevado de su m ucha piedad .se 
había im puesto recluyéndose con  su augusta fam ilia des­
de el viernes á los  reales aposentos de San Jerónim o , en 
la larde de ayer m iércoles vo lv ió  á Jiacer su entrada en 
Ja Corte el rey nuestro señor, con  gran contentam iento de 
sus vasallos, que viendo en su ga llarda  persona e! m ás 
firm e sustento de esta vasta m onarquía, no pierden o c a ­
sión de m ostrarle su am or y  de hacerle ver la  alta estim a 
en que tienen sus prendas.

De este júbilo d icese que rio4ian participado en tanta 
m edida los  reverendos de A tocha, que contando con  que 
en su casa  asistirían SS. M M . á  as tinieblas, se han 
creído desairados por la  preferencia  que el m onarca  dió 
por esta vez al tem plo real de la  A lm udena, que tal vez 
por su m ayor proxim idad  al A lcázar fué el elegido.

En él era  tanta la  ag lom eración  de gentes que al abrir 
Jas guardas calle á  las reales personas, hubo no escaso 
núm ero de heridos, y aun no p oco s  fieles fueron á  dar con  
sus huesos en la  Cárcel de Corte, acusados de haber teni­
do m ás listas Jas m anos para registrar faltriqueras que 
Jos o jo s  para adm irar las ga las de que se había adornado 
el tem plo.

N o fué, sin em bargo, esto, que por sor m oneda c o ­
rriente en nadie causó asom bro, lo que aguó la  fiesta. 
(.Hro incidente, que por l;aber sido m uy com entado, no ss 
ha de pasar en silencio, íué lo  que íiizo que term inara 
desabrida, y  punto m enos que so itaria, una solem nidad 
religiosa  que com enzó tan anim ada y  concurrida.

i^oco después del prim er salm o, Ja reina nuestra so ñ e ­
ra sufrió un desvanecim iento que casi la privó de sentido, 
y aunque su relig iosidad  nunca desm entida, una vez des­
vanecido el S'jpor fes hiciera instar á todos á  perm anecer
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L O S  L U N E S  DE E L  I M P A R C I A L
^ l .v ;c í p a í

en la  iqlcí^ia, siquiera liusía la  íerm iiiaciún del com enza­
do riucturnn, el rey, g.iiaiiie siem pre, la  acom pañó al A lcá ­
zar, dü (l()iiilo ;.ii iiu \<-ivie.ra jl salir.

Los m ás dierui! par causa  al incidenie el sofocante ca ­
lor producido por las luces, v aun im bo (juicn tuvo el sín ­
cope por venturosci-nuncio cíe nueva sucesión ; ])ero com o 
en parle alguna faltan lenguas m aldicientes, éstas diei’on 
otra  signilicación  ul lance.

Sabida es la  costum bre que tienen los  lindos al uso de 
hacer en este dia obsequio á sus dam as de m atracas de 
ricas m aderas em butidas de oro, plata, maríü y otras m a­
terias preciosas con  que arm ar ruido en los  tem plos. El 
rey, á  fuer de galán, hab ía  hecho ú su augusta esp o­
sa  presente de una de estas m áquinas, verdadera joya, 
en que por haber puesto m ano los m ás renom brados ar­
tífices plateros recién ven idos de Italia, parecía  no poder 
tener rival en el m undo, y  esta circunstancia  hab ía  llena­
do de legitim o orgu llo  a  la  que con  ól com parte la  sobera­
nía de estos vastos  reinos.

D icese, sin em bargo, que el contento de tan augusta 
señora se v ió  turbado desde el m om ento m ism o en que 
penetró en el tem plo, por ver que m uy cerca  de su estrado 
tenia alm ohada cierta  dam a á  quien es fam a que el gran 
Philipo galantea, no por cierto con  desabrida fortuna. Sin 
em bargo, casi es seguro que habría disim ulado su enojo  
á  no Jiaber reparado en que la  susodicha, con  descaro 
inaudito, y  con  ob jeto  m anifiesto de h acer m ás público  lo 
que para nadie es un secreto, m ostraba  en la  m ano una 
m atraca que, por ser de m ayores prim ores que la  de nues­
tra soberan a , narto claro revelaba  Ja alteza de su origen.

L a  reina entonces, sin ser dueña de si, hizo m enudas 
piezas la  suya, y  acudiendo cop iosa s  lágrim as á  sus o jos, 
se v ió  tomacLa del desm ayo de que y a  se hizo m érito.

De esto será lo que quiera. El rey es m ozo y galán, y 
aunque la  suerte le unió con  quien á nadie cede ni en v ir ­
tud ni herm osura, la juventud es indóm ita, y m as fácil es 
ven cer luteranos y  hugonotes que dom ar los  fieros de una 
sangre bullidora é inquieta.

El hecho es que., si torm enta hubo, los  prim eros a lbo­
res del día la  disiparon, y  hoy jueves am bos m onarcas 
han asistido á  los  D ivinos O ficios al convento de D escal­
zas R eales, donde no se ha sabido qué adm irar m ás, si 
los arm oniosos sones de una orquesta digna en lod o  de 
los  oídos que la  escuchaban, ó la  artificiosa traza del m o­
num ento con  que las alcurniadas m adres han logrado h a­
cer la  m ás bella apariencia dcl sublim e m isterio que hoy 
se conm em ora.

L os reyes, term inado el O ficio, fueron obsequ iados con 
un agasa jo  en que, sin quebrar los preceptos del ayuno, 
pudieran paladear las delicadas garafúñas y  las sabrosas 
aguas de canela, lim ón y  liergaiiioia, quo tan alia  nnm- 
bradía  de hábiles reposteras ha dado á  fas religiosas. Su 
M ajestad m ostró tal pena por no ¡lodor hacer lircciia en 
las salsillas de m erm eladas y ja leas que se olrocian  á sus 
o jo s , que la  superioi-a ofreció  que á  la  hura de hoy corre ­
ría de cuenta del convento toda la  parte de repostería, y 
que nuevos prim ores podría o frecer  si los  augustos Jiués- 
ledes honraban el sarao á lo divino con  que la  com unidad 
la  de festejar el D om ingo de La R esurrección .

El rey, no só lo  aceptó con  su cortesanía  habitual el 
ofrecim iento, sino que se com prom etió  á  ser pareja  de la  
superiora en la  zarabanda m ística  con  que se rom piera el 
baile.

Con esto, y después de adm irar Jos ricos tapices y  re­
posteros con  que se había engalanado cd claustro liajo, 
salieron SS. M M . del m onasterio para asistir en ol A lcá ­
zar al L avatorio, donde fueron agasa jados largam ente los 
d oce  pobres elegidos, entre los  que el rey distinguió con 
palabras de a fecto  á su antiguo alférez de los tercios v ie ­
jos , que después de servir desde los  tiem pos del señor 
don Felipe el segundo, lisiado de un tiro de arcabuz, pide 
hoy lim osna en las gradas de la Victoria,

P or la  tarde, después de o íd o  el Serm ón del M andato 
' en la Real Capilla, salió la  Corte con pública ostentación

o tiLie en su aiavlo 
uo, que, aunque el 
o leonado con  afo-

bitcrio á  la ¡moT-ia du ¡a iglusi.i ganoso sin duda de poner 
su ¡irosa en lugar seguro.

Esto lo hubiera conseguido si algunos criados del con ­
sejero, m ás av isados que su am o, viendo el uego no hu­
bieran querido cortarle el paso, no só lo  dando descom pa­
sadas voces , sino iioniendü m ano á la s  dagas. A l m ozo 
lio debía faltarle tam poco quien le guardara las espaldas, 
puesto que en breve espacio, donde todo era antes re co ­
gim iento y oraciones, só lo  se oscucíiaban  vo tos  y p orv i- 
das m ezclados al ch ocar de espadas y  á  los  lam entos de 
los no pocos heridos que con  su sangre m anchaban las 
losas de la  ca s a  del Señor.

M ás de m edia hora tardó en  ponerse rem ate al tum ul­
to, cayen do no sin trabajo en m anos de la justicia  los 
causantes de él. D icese c ue ei tem plo se cerrará  hasta 
que sea de nuevo purillcac o , y que los  cu lpables pagarán 
en la  h orca  sus desm anes. D ios N uestro Señor sobre 
todo.

El rey ha tom ado tal pena del suceso, que hay quien 
pretende que excu sará  su presencia  en los  ba lcones del 
A lcázar al .paso d é la  procesión  del Santo E n tierro  que, 
com o es uso, saldrá m añana. Aunque esto suceda, no por 
ello se verá  m enos concurrida  la  carrera, pues sastre 
hay que lleva  velando m ás de dos sem anas por term inar 
ropillas y saboyan os que han de lucirse en el tránsito, y 
dam as y  galanes no renuncian á ser vistos en dia de tan­
ta ga la , suceda  Jo (jue suceda.

D e todo in form aré por m enudo en otra gaceta; que 
com o es fácil que vengan tiem pos en que la  herética  gra ­
vedad traiga  con sigo  el descreim iento, bueno es que d o ­
cum entos escritos "demuestren á  las gen eracion es ven i­
deras cuánta es la  piedad de este siglo, que ha de ser c i­
tado para g loria  nuestra,'Si no com o espejo  de buenas 
costum bres, com o dechado de intachable íe  y  de sincera  
religiosidad.

Angel R. CHAVES

AKTE L A  CHUTl
S O N E T O

Lívido rayo el firm am ento in flam a,
Y enclavado en la  cruz D ios aparece.
La V irgen  á sus pies se desvanece.
M ientras con  voz dulcísim a la llam a.

Para quien hoy c n ansiedad reclam a 
C onsuelos á  una ii' q-ic desfallece,
¡Qué visiones siin!i.'..u as ofrece  
El fin inicuo del sub h.io dram a!

¿Qué m artirios rcx ¡fia en su figura 
L a  V irgen , traspasada de am argura,
Tan sola , sobro el G ólgota  desierto?

¿E s la M adre de Dios que al cie lo  im plora ,
O es !a doliente hum anidad que llora 
Bajo la  Cruz á su Ideal que ha m uerto?

0. F. SHAW

á visitar los sagrarios , siendo tal el lu. 
y  servidum bre desplegó el Condc-Diic 
rey iba  bizarro en extrem o, vestido c 
rros de co lor  perla y sondas de oro, luibo de decir con  
cierto donaire á uno de sus sum iilers;

—L a mitad por lo  m enos de los  m em oriales que se re­
co jan  los  proveerá de su bolsillo  O livares; que por lo visto 
anda con  m ás holgura su casa  que la  mía.

La carrera no se señaló por incidente alguno notable, 
pues aunque en dos ó tres ocasion es Ja ostentosa co.tíí- 
liva  estuvo á punto de verse rota )iur bus o leadas de la 
plebe puesta en confusión , á  tal incidente, que todos los 
añ os pasa , uo dan va lor m ás (jue gentes sobrado espan­
tadizas. Cierto os quo- por irrevorenui pudiera pasar que 
los  puestos (ie bobnlas y  golurúaas obstruyan la  puerta 
de los temple;? y den oca"si6n ú que ias destem planzas de 
la embriaguen: turben ei recogim iento devoto que el día 
pide; pero la costum bre es costum bre, y hay que respe­
tarla en evitación de m ayores males.

Más de lam entar l'ué otro suceso, que llenando de 
consternación  el ánim o de S. M ., hizo que se retirara á 
su real m orada antes de ponerse e! sol.

Cuando se dirigía a Santo D om ingo, que este año se 
ha visto concurrido corno nunca por estrenar m onum en­
to, regalo clel Sr. Iiujuisidor general y traza del seviJiann 
Diego Velazquez de Silva; gran bulto de gente que salla 
precipitadam ente de la iglesia  m-itando «P rofanación» 
«P rofanación» detuvo el paso á S ,  M ., quien buscando 
refugio en las casas que habita un h ijo del conde de Fuer­
tes, m andó pepsona que se inform ara de lo ocurrido en la 
iglesia.

Esto, á lo  que de público se decía, fué com o sigue. A 
cierto consejero de Portugal, hom bre de tan alta prosapia 
com o entrecío en años, hále ocurrido ha poco tiem po la 
idea (le ia r  su ya  sarm entosa m ano á cierta doncelüca, 
áqui'''!i, no por lo que jiurcce perdiendo su tiem po, re- 
cuestfi.ba de am ores un m ayorazgo, m ás sobrado de m ala 
fama que de buena hacienda. El m ozo no debió quedar 
sa iisíecho de gozar á  m edias lo que por entero pretendía, 
y hoy, aprovechando la confusión  del m ucho gentío, y sin 
res¡>no H la santidad del lugar ai’rebató á  la  esposa  del 
brazo del propio m arido y se dirigió desde cerca  del pres-

«Issa nació  en Israel. Sus padres eran pobres y de pie­
dad insigne. . , . . . . . .

sDesiJe su in fancia  enunció al c'Dios único é mdtvi-si- 
b le .» L legado á  la  m ayoría  de edad , que las leyes de Is­
rael fijaban en los  13 años, en vez de tom ar m ujer se lué 
de su ca sa  paterna, y  con  unos m ercaderes se dirigió al 
Sinbcl.

»S e estableció entre los  aryas. V isitó varias pob lacio ­
nes, entre ellas Bcniares, y aprendió á  leer y á  com pren­
d e r á  los V edas. Pero un dia ruinpiu con  los brahininos y 
negó el origcui divino de lo s  Vedas. Los «sa cerd otesb la n ­
cos»  le am enazaron de m u(-'ie  ,\' tUvo que Imir. Aprendió

SU M ARIO
Nuevos halla?;^ í̂)S sobre fa historia do .lesús.— Un manuscrito budis­

ta.—El relntü de los lamas. — Diooropancias curiosas.— Las islas 
encantadas do Etiupía.—El tesoro de libros quo encerraban.—Lo 
que se espera de él

En el trascurso de estas últim as sem anas la historia 
de Jesús se lia enriquecido con  versiones desconocidas 
hasta ahora, y  que datan de antigüedad grandísim a.

Han sido halladas unas en el Thibet y otras en E tio­
pía, y todas eran conservadas en el m ayor m isterio por 
el ce lo  supersticio.s’j de sus guardianes, los  lam as asiáti­
cos  y los sacerdotes abisinios.

Véase en* qué consisten  estos hallazgos

Recorriendo el Thibet oyó  decir en un m onasterio el 
viajero ruso N icolás NoTovich, que los budistas conocían  
y honraban á Issa, considerándole com o uno de los pri­
m eros profetas, después de ios veintidós Budas, v com o 
superior A todos l.!S dalai-lam as. C onvencido por la  sim i­
litud de nom bres que aquel Issu debía ser Jesús, el v ia je ­
ro preguntó si existía  alguna vida del profeta, D ijéronle 
que so lo  liabía una f|ae guardaba en un m onasterio de 
Laditk; y en dem anda del inonasterii3 y del m anuscrito 
púsose én eam ino N oioviich , hasta que ciió con  uno y otro 
á vuelta de mil aventuras y de dificultades que parecían 
invencibles.

El ansiado m anuscrito de la v ida  de íssa  era antiquí­
sim o form aba dos gruc-sos tom os. La historia que tra­
zaba era, en ex'racúo. com o sigue:

Zoroaslo  y  ie pbvsiguieron de nuevo, y  de nuevo tuvo que 
huir. •

»A  los veintinueve años voN ió  á  Jadea y  com enzó su 
predicación . Alarniackj P ila 'o s , gobern ador de Jom salem , 
reunió á los  sacerdotes y á  ios saldos para que juzgasen 
á Issa; pero después de interrogarle éstos le declararon  
inocenio. Issa continuó hablaudi) ni ptrnldo. Le a con se ja ­
ba  entre otras cosa s  la obed iencia  á Cesar y el respeto á 
las m ujeres. P ero  Püatus, cad a  v(.-z m ás alarm ado al ver 
su popularidad, le rodeó de espías y  de testigos fa lsos, ló 
prendió, le <li('i torm ento y lo liizn com parecer ante ei sa ­
nedrín con  dos bandido^':.

»U ii testigo ([ue á instiga'dóu de P iiatos había heOho 
traición á Issa, \a dijo ante (-d tribunal: «¿No te hacías pa ­
sar por rey do Israel cuando ik.cías que el que reina en 
los  cie los "te halda enviado para preparar su reino?» E 
Issa, bendiciendo al traidor, le contestó: «T ú  serás perdo­
nado, porque otro  es quien habla por tu bocíi.»

»Lus jueces, sin em bargo, después de consultarse m u­
tuam ente, dijeron á Piiatos: «N o rodem os echar sobre 
nuestras cabezas el gran p ecad c (.e condeniii’ á  un ino­
cente, y  de declarar inocentes á dos bandidos, porque eso 
es contrario á nuestra ley.')

«D icho esto, los  sacerdotes y los  sabios ancianos sa ­
lieron y se lavaron la.'̂  manos en un vaso  sagrado, d icien ­
do: «S om os inocentes di' !a rnuciio dcl Justo.»

«Is.sa y lo s  dos Iiundidos i'ui.'rfio crucificados; pero al 
tercer día, el sepu lcro en que iiabia s i'lo  puesto el cuerpo 
de Issa fué hallado n.bicrto y vaciii."

Com o se vé, osla  extrañisiiu  ' ve is ión  búdica  de la 
v id a  de Jesús contiene dos novudmles Síjrprendentes.

El m anuscrito de ¡os lam as llena (¡I vacío  que exi.ste 
en lós  relatos de lijs Evangelistas, puiis desdo su disputa 
con  ios doctores, hasta su (.■ncui'uitio con  San Juan Bau­
tista, no sabernos nada ríe io  que Jii/o el Rerlentor. Los 
lam as aseguran que pasó esos  años en la India, y  que 
estudió RUS libros sagrados.

La otra novedad extraordinaria  en el relato búdico es 
la afirm ación de que no fué el sanedrín quien condenó á 
Jesús, ni P iiatos quien se lavó las m anos, sino todo lo 
contrario.

;Con qué ganas se van á  agarrar á esta versión  los  ju ­
d íos para sostener que no fueron ellos los  que m ataron á 
Jesú-''

En el lago Zuay, en Etiopia, hay unas islas m isteriosas 
y  encantadas.

X i  lii'! liabía osado  poner allí la planta: nadie había 
explruvido sus risueño.-; bosc uGs; midie había cruzaiJo la 
merKír palabra con  sus lia^itant'-''. Itesgraciado del que 
lo  liicicra , porcjun la maldicii'ni da ; 'ios  caería  sobre é y 
el curioso  sucum biría cu cl acti) \iciim a do las terrib e? 
hech icerías de los  isleños, que tienen fam a de s e r lo s  m a­
g o s  m ás poderosos de ia  tierra.

¿De dónde arranca esta extraña superstición  que hace 
de aqm has islas un territorio indeimndiente dentro del 
m ism o ii.incrio de A bisinia \ le convierte en una especie 
de Batuecas de Africa.’

La leyenda afirm a que aüá, en el siglo  x v i .  cuando los 
musLiimaiies invnrlim'cm á Etiopia, los  m onarcas abisin ios 
mandarim llevar á la principal de. estas is las , á  la  de D e- 
hra-Sim ü (M onte Sinau, la m ayor parte de los libros etio­
pes de su m agnifica y vim om bruda b ib lioteca ; con  lo s  li­
bros m auduron sacerdotes y deeretos proclam ando terri­
torio sagrado y de re fa ció  ei do las islas. Las órdenes 
fueron res|n'ladas; cuando li)'< invasores quisieron llegar 
á las islas fm-ron riicijaz.idos valerosam ente por los  ha­
bitantes; estal.)!ocioruii ésli.is una iucom unicación  a b so ­
luta con  la gente de tierra firme, y tan constante y tan 
bien m antenido fué su aislamiímtu, que ni siquiera se en­
teraron de que el pais liabiu sido reconquistado por los 
cristianos, y siguieron tratando á éstos corno si fuesen 
m usulm anes cod iciosos  ile! ii^soro do libros que confiara, 
á la isla el viejo icy .

H ace p ocas  sem anas esta bonita leyenda ha tenido fin. 
El rey M¡?nclik ha ido en persona á las islas del lago 
Z u ^ .

Cuanto afirmaba lu (radicn'm ha resultado exacto . En 
tos tem plos de Debra-Sinro ¿.siaban todavía los libros en­
viados alli en dcpósiii. p ;u 'e l ruupí r.ulor de! siglo  x v t , 
libros que ios iRieño-; trniaban con  un respeto supersti­
c ioso  y com o á c o ' i  ■'ncrada, aunqim aquellas pobres 
gentes, con su pro ’ .-mcado aislam iento, liabian olvidado 
las artes de la lectura y le la escritura, y no conservaban 
del cristianism o m ás que nocione.s mu\ ‘\ agas.

La .mayoría d é lo s  m anuscritos tratan del cristianism o 
y eran ya antiqu i-im os v de gran va lor cuando fueron d e ­
positados en iu isia del la g o . De ellos se esperan también 
versiones curiosas, y tal vez inesperadas, de nuestra re ­
ligión y de nuestros ajióstoies.

WANDFRFR

M A D R ID .—1894 
Cromotipia y fotografiado da L, R. y C.% S. Bernardo, 69.

Tirado on maquiu.i cromotipIca rotativa Jlariaonl 
TIN T A L O R 11. L E U X 

’m prenta de E l  Im parci.-vl á cargo de .\ngei García.
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